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En la historia do la arqueología, hay no sólo hombres tras-
cendentes, sino t¿mbién obras que por su importancia de-.
ben ser ubicadas en un lugar especial en el desarrollo hist&
rico dg esa especialidad, En €ñte momento vamos a hablar
de Frans Blom y de un libro, ti1o ado Tnbes awJ Temples
(A Record of the Expedition to Middle America Conducted
by the Tulane University of Lo¡¡siana in 1925), y escrito
en colaboración con su compañero de viaje por Méxieo y
Guatemala, Oliver La Farge.

A esa fecha BIom ya había realizado varias publicacio-
nes corbas sobre orqueología, entre as qug podemos desta-
car su trabajo sobre Zas ruírns ile TortugueroL editado en
1923, y sus Notes fron the MWa areú del año siguiente.
Ese mismo año publicó también un trabajo importante para
la arqueología Maya, titulado "Report on the preliminary
work at Uaxactún, Guatemala", donde se identificaba a.l

Grupo E como un posible complejo orimtado astronómica-
mente. Quizá este haya sido el prirner gran gol de Blorn
como ilvestig:ador.c

* Ponencia presentada en d llomeoaje a Frans Blom, San C!is-
tóbal las Casas, junio dé 1980,** Dirección General de Proyectos Académicos, Secreta¡í¿ de Re¿to-
Iía. UNAM-

1 "Las rEinas de Tortuguero", Ethnas, Vol.I, No. 1, pp. 77-1at 1928,
Mático.

2 "Notes f¡om the Maya ateal', American Arrtht'opologiet, Vol. 26,
No. 3, pp, 403-413, Iuenasha, 1924, P¿-ra otra bibliografía anterio¡ a
1925 de Blom ¡,e puede consultar el libao biogaáfico de Rob€rt B!un-
louse, Frorzs Blon'¿: Maw erploaer', Ur,iie¡Éity of New Méxicl; Al-
burquefque, 1976.

E nl descubrimiento del Grrrpo E como un observatorio gigante, fue
un gran acierto de Blom. Ta.rnbién a.brió las puerta.s a que se hayan
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La importancia del libro qu€ queremos reseñar, síntesis
de lo que hemos denominado "el últirno gran viajd" marca

el cambio tle una época en Ia in'estigación del pasado maya
(y el de otros grupos) y el inicio de otra distinta' De al-
guna maner¿ representa una continuación y a la vez un caf,n-

bio, frento a las anteriores e:rpadiciones pioneras de Teobert
Maler, Alfred }Iauctrslay, Marshal Saville y otms. Pero to-
davía no se inserta completamente en e1 tipo de trabajos
iniciadoe en la misma época por la Carneg:ie Institution'
bajo la dirección de Morley, en Uaxaeatún y Chiohen Itzá,
en los cu¿les participó incluso el propio Blom.

El ¡qsultaclo de ese viaje fue muc,ho más que un simple
Iibro: por una parte, la entrega definitiva de Blo¡n a la ar'
queología de Chiapas y de Mesoamérica en general; por otra,
la üfusión a nivel internacionai de un nuevo tel<to cientí-
Jico sobro antropología mesoamericanista' Por supuesto no
era el primer libro sobre el tema, muchos habían sido escri-
tos desde fines del siglo xvru, y en especial clesde el primer
viaje de Stephens y Catherwootl durante la mitad del siglo
pasado. Pem la dife¡encia entre Tribes anil' Tern'ples y sns
predecesores radica en que, como en los casos de Maler,
Maudslay, Holmes o Thompson, eru.n ediciones detüudas
sólo a los especialistas. Incluso con anterioridad a 1930'
tanto Morley como Eric Thompson no escribían para la ü-
l'ulgación. El libro que venfunos reseñando tuvo una edición
barata, accosible, que se vendió ampliame¡te, con una n¿-
rración ligera, comprensible para todos, aunque con un rigor
científico notablo para l¿ época.

Los dos volún¡enes de Tribes and Terwles son pequeñoe
en tamaño, con fotografíaa chicas (y bastante borrosas por
cierto), planos y g:ran cantidatl de dibujos. Están dedica-
dos a Alfred Mauclslay, y figur¿n como autores' tanto Frans

identificado más de 30 conjuntos simila¡es' Al respecto Yéase el taa-
b¿jo do Blom, "Repo"t on
Can¿eoie lr¿stitution u eqaCanEgie

rt on pieliminary \rork at Uaxactún, Guatemala",
uear Úook, No, 23, pp. 217-219, Washi¡gton, 1924.
pleto es el de Karl Ruppert, "A special assemblag€

cd,nlegie ltust1tútion ueúr book, No, zó, pp. z-L /-z-Lv, wa'snrnglon, lvzA.
Un attfculo más completo es el de Karl Ruppert, r'A special assemblag€
oJ Maya structu"e1"; TlLe Malad &nA theiÍ neighbors, pp' 222-237, Ap-
pleton-Century Co., New York, 1940.

comunes. Quizás los
4 Por lo general los libros de diyulgación fueron, y son aún, poco
runes. Ouizás los Drimeros oue dieron una üsión de coniunto dede conjunto decomunes. Quizás los primeros que dieron una

Mesoamérica, fueron loe de Ilerberl Spinden,Mesoamérica, fueron loe de Ilerberl Spinden, Anci,ent cioíüzdtiorc of
Marico .tnd, Central Ameríca, American Museum of Natural History,
New York, 1928; y el de Thornas Joycet Mesicdn Archaeologg, New
York-London. 1914.
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BIdn. como Oliver La Fargo y' cosa llamativa,' tarnbién el

gaia'Lázaro Hernándea Guillermo. Es importante recalcar

i*tq vu qo" por lo que sabemos fua la primera tu (y quizá'

u lni"aii quá a.qu"ólog* ponm como coautor a su propio

guía de viaie." bl volumen I cornienza con una explic¿ción d'e las cau-

sas y motivos tle eeta expedici6rn, llevada-a calo 9o9 
b3s9 en

u¡a d.onación anónima de fondos a la Unrversrdad de rularle
pana realizar inve,srtigaciones en Crent¡o América' P'artie-

io" ¿" ¡1". Orleans e1 19 ds febrero ds 1925, y la división
d€ tareas fue: Blorn arqueólogo y geógrafo; Lra Farge' et-

4ólogo, interesado en lenguas y costumbres actuales' -A Io

iureó ¿"1 libro es má.s que evidente cuando escribe el uno

q J otrq no sólo por el contenido del texto, sino po¡ la for-
ma de rádact¿-r tan par"ticular de eada uno de ellos'

Un buen ejemplo, d,e Ia florida prosa de Blom durante

estos años son tros páirafos que transcribfunos, tomadoo de

la introilucción a Tribes o'n'd' Templ'as:

"Durante siglos dl hornbre ha estado interesado en las

activid¿tles de sus anteessores. I¡s descubrirnientos innu-

rnerabies de objetoe prehistóricos sirqiemn par¿ aument¿r

su interes e imaginación y para hacerle ilegar a conclu$ro-

mes aprresuradaü e hilar üelas fascinantes de hecho's en-

tretejiilos con hebras de f¿ntasía' Los gigantes, en1n9s-, dra-
gonei, caballeros y rubias doncellas, planetas deshabitailos

! .otttineotes perdidos, eran los diseños tte estas composi-

ciones rícamente te¡rturizadas.

"tr¡os arqueólogos de nuestros día.s cuentan historias que

se par¡ecen a estas vístosas telas, los pelródicos da¡ rnucho

esp-acio a los descubrimirentos de todas partes dol munclo,

y el público lee y se emociona. Sin embargo, raramente se

iabe lo que pasa atrás de un descubrimiento. El lector se

imagina al e¡rplo¡ador tropezando con una ciudad en rui-
nas, slu dars€ cuenta que lo que precede a to'cl¿ expedición

a 1á desconoci<to €s un¿ preparación e investigación cuida-
dosa. No ve al científico trabajan o hasta tarde con anti-
gtros mapas y documentos; no le vo selecciomando su equipo

con el mayor cle los cuidados; no ve los días penoeos duran-
te los cu¿leñ la expedición lucha con forestas espesas, malos

caminos y millones d.e insectoe: no sdl¿mente unos días'

sino semarra tras sernana, meg tras mes."
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"Asiria, Babiloni¿, Egiptq Greci¿, Roma, tuvieron sus
histori¿dorEs. Ustedes leyeron en l& escuela acerca de ellos;
nosotros podemos reconstrrrir l¿ vida diaria del Egipto de
3000 años atré.s., al detalle de cada minuto. Uno puede haber
oído algo acerca de los indios de Norteamérica, pero pocos
son los que saben quo 1500 y 2000 años atrás, un¿ civiliza-
ción, la Maya, que puede ser comparada con aquellas del
viejo muldo y en ciertos puntos incluso l,as superaron, flo-
reció en el continente Arneric¿no".

"La historia general de Egiptq Grecia y Roma ya ha
sido escrita. La histofi¿ de la rnáxima civiiización de la an-
tigua América no lo ha sido aún, pero llegar,án los día,s en
que la hi:storia de una raza a.m.ericana, tan artística, tan
científica y tan humana como la mayoría de l¿s razas de1
viejo mundo, estará abierta a aquellos que se muestran
fascinados con los días rnás lejanos,"

"Nosstros seguiremos la expedición Tul¿ne descle su prin-!
cipio hasta su fin, y recogeremüs de sus logros un poco del
la historia de los antiguos mayas, del üerritorio maya, de la'
vida diaria de los descendientes de los may¿s, y de los m6 ,

todos de la moderna investigación cientlfica,"s f
Comietrza la narr¿ción del texto propiamente di¿ho con

una larga y orhaustiva descripción de loe preparativos y
equipo a llevar; nos aclaran que ¿ntes de Balir se realizó un
trargo trabajo bibliogñá.ficq rle estudio de mapas, etr., con
el objeto de tener ¿ mano toda la información exietelrte a
la época de la zona. I,,Io vale la pena detallar estos preli-
minares, pero es evidente todo el tiernpo la gran experien-
cia que Blom ya tenía sobre la región maya. Por ejemplo,
llevaron unas largas láminas de aluninio que se podían unir
entre sl, con el objeto de reflejar la luz sol¿r para facilitar
Ias fotografías. Y las llevaron en ltiminas ü.argas para que
pudieran introducirlas dentro ds las caj,ao desarmables con
que contaban para transportar los objetos dentro de ellas,
ya fusra en mulas o cargándolas.

T¡as esto sale Blom hacia Tampico, eü bareo, y ya desde
su llega.da a esta ciudad observó montículos arqueoldgieos
en ei ho,spital. Luego so traslad¿ a Y.eranruz y de allí a la
ciudad de México. Era necesario veni¡ a la capif¿l porque

5 Tri.bes o.rrd, TeúLples, r,á.gs. g-4.



168 ANAI,ES DE ANTROPOLOGIA

,{
(.] lEzii\ 4t:
ñ qI-
F\.';¡

Á

H

üR

ts

I
ñ

'4t

V
-ru
\

:-Gl

$i¡
l:?r

$-

Plano seneral de Palenque. Nótese lc gran cantidad de edificiog
i¡cluidos eá relación con el pl¿no de trIaudslay, que cub¡ia. sólo la parte
rodeada por la línea cortad¿.
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debía tramitar las autorizaciones neces¿rias para la expe-
dición y unirse aquí a La Farge. Realizan varias viait¿s al
l\Iuseo NacionáI, donde obserwan el triste eñtado de l¿s es-

telas mayas y stros monumentos. También viajan con Celia
Nutall a Huexotla y descdben varios montículos y cons-
truccionss pnehispánicas.

Es interesante porque Blom narra que desde Veracruz,
adonde regresan de México, envían ¿ Estados Unidos sus

"r.opas civilizadas", p¿ra vestirse por fin de e¡rplor¿dores;
Iuego toman el tren del Istmo de Tehuantepec y realizan
varias observaciones inte¡esantes por el caminq err especial
sn Tuxtla. Más tarde arriban a S¿n Andrés Tuxtla donde
nos degcriben varias esculturas de piedra, lo mxmo que en
Catemaco, donde presentan incluso l¿ fotografía de una es-

cuúturra olmeca poco conocida. De allí p¿rten a Mataeanel¿
y descubren una seris de piezas de piedra de gran tam¿ño'
sumamente bie¡r conservadas; en la isla de Agaltepec reali-
zan un detallado plano arqueológieo y en Cuezalapa ternri-
nan esta primera parte del viaje, inicio de Io que sería real-
mente eI principio de su expedición.

EI capítulo III, titulado "Entre los indios de las monta-
ñ¿s de Tuxlla", parte de Ocozotepec donde tienen "el pri-
mer contacto con los indígenas". De allí ilegan a Soteapan,
Tatahuicapa, donde observan y fotografían un largo puente
colgante de lianas y bejucos; luego a Pajapan y de allí a
Piedra Parada, en busca de una gran escultura, estelas y
montículos. La última escala de este viaje casi circular es
San Martln Pajapan, donde describen detallad¿mente lá fi-
gura sedente olmeca allí existente, y de la que tenían inJor-
mación previa,

El capítulo IV, "Observaciones sobre los indioe de San
Martín Pajapan" fue red¿ctado completo por Oliver La
Farge, y es de tipo etnológico. No io describiremos' pero
en síntesis narra aspectos de las lenguas, características
físicas, cuiturales, religiosas y do organización social de es-
tos indígenas, además ds revisar algunos documentos anti-
guos de la región.

Luego continúa un capítulo por demás interesante, el
número.V, que por un error de imprenta figura con el nú-
mero IV y se titula "La cuenca del Coatzacoalcos". Detalla
el proceso del descubrirniento de la región, habla de los si-
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tios arqueológicoc cerc¿no'X algo de la etnografía y describe
alEunos objetos arqueológicoe de Ia zona. A partir de ailí,
comienzan nuevas peripecias de viaje hacia Tonalá, con el
objeto de dirigirse a La Venta.

Alli, y sin saher que se estaban enfrentando a una cul-
tura diferente de las oúras do la región 

-recordemos 
que

fue idetificada como tal, sólo tras los trabajos de Stirling
en 1940- dest¿can ia impo.rtancia de las cabezas co,iosales
y aitares, A la época eran pocas las fotografías existen¡es
de esos monumg¡tos.6

Tras asto, parten hacia Fronte¡a y de allí a ViJlaher-
mosa y Jalapa, para irse adentrarndo en Chiapas ¿ tnavés de
I\Iacuspa¡¿ y Tortuguero.

El capítulo siguiente, "El país maya',, se lnicia con una
descripción geográfica del territorio, detalla loe couocimien-
tos de la época sobre el posible origeo de los mayas? y de
los objetos rnás antiguos conocidos, tales como la Estatuilla
d,e Tuxtla, la estela de Uaxa¿tún, etc. Describe el sistem¿
jeroglífico, costumbres, y proporciona otros datoe sobre este
grupo culturatr. Continúa con una descripción de Villaher-
mosa y del viaje a Comalcalco.

Respecto a e,ste importante sitio arqueológico, hacerr- un
recue¡to d.e los viajeros que lo estudiaron antos, incluyen
un plano de conjunto, una larga desc¡ipción de la arquitec-
tura, pla.lros, fotos, detallan estucos, ladri los grabados,s etr.
Es interesante el de,scubri¡niento do una gran tumba de
mamposterla cot nueve figura,s de estuco en loa muros, ade-
más de inscripciones, En su interior sólo pudieron encon-

6 Los olmecs,s fueeon identificados como una ..cultura,, arou€oló.
gica a partjr de Mathew Stirling en 1939, aunque años antes Béyer y
Saülle habian establecido l¿ posibilidad dé que ir fuer¿. Sob¡e el iem¿
véase Nelly Gutiénez Solana y Daniel Schávelzor¡. CorÍua Biblbo':&-
fico d.e la Cultura Olm¿ea, UNAM. Máyico- 1980. 

'
7 Desde principios de siglo se buscáron los monumentos fec}ados

(o fechatrles) rnás artiguos, para ma"ca,r el ..nacimient / de la cultur¿
maya. Tradicionalmente en es¿ época, eran la Dst¿tuilla de Tuxtla y
pirámido E de Uaxectún

IIoy sabemos que no sólo lo ma,ya tiene otro tipo de origen (y otra
fo¡ma de- identificarlo), sino te¡nbién que esas fechas pueden cotrerse
muchos sigloe hacia atnás,

8 Estos ladrillos con insclipciot¡és y dibr
a¡tes, aunque casi no han sido estudiailog,r€sa¡tes, aunque casi no hen

nés y dibujos so¡ sumamente inte-
estudiailog, Puede verse un resuttreR

en Carlos Navarrete; "Los ladrillos de Coma¿alco, Tahasco,,. Botetba
del INAH, Nor 27, pp. 25, México. 1967. v e¡ Da¡id Schávelzon lcoo¡.¿et iñ¡n, Ná. zi, pl. zl-lr8ii"á, rs6z, f ;n D;iá S"há;;t¿n a;;;F
dinad,or), *Las _repres?la¿bncÁ ite &rqui,lectarú en lo a'rqueologla d,edinador), ¿oA tepre'erttacíanes
Am.hica,, YoL I, UNAM, 1981.Am.hica,, YoL l,



¡RANS BI,OM: CNóNICA DE SÜ EXPEDICIÓN 1?1

trar un gran collar cle coneha, restos óseos y frag'mentos
ds cer,ámica.e El capítulo termina con not¿s sotre ia reli-
gión de los mayas antiguos.

El capítulo VII "A 1o largo de la¡ colinas de Chiapas",
comierza con la llegada a Macuspana y Ia búsqueda de in-
forrn¿ción referente a José Rovirosa, un interesante y poco

conocido historiador, botánico y geógraJo de Ia región, ade-
más de la localización de peones y caballos para inicÍar los
trabajos de excavación en Tortuguero. Es aquí donde se
unen a Lázaro Hernández Guillermo, m{is conocido corno

"Tata", quien loe acünpañó durants ei resto del viaj e, y
como vimos antes, fue incluido como ooautor del libro. Años
mrás tarde, Blom escribiría un t¡abajo sobre é1.10

Las páginas siguientes narran, en forrna de apéndice,
las costumbres de San Fernando, el vi¿je hasta las ¡uinas
de Tortuguero, y ¿lgo sobre el sistema de cómputq crono.
logía y escritura Maya.ll

De las construcciones citadas tealiaar. un gran plano de
oonjunto, planos detallados de algunos edificios, estelas y
otros objetos. No se extienden demasiado en ellq ya que
parten rápidamente hacia Pal,enque, gitio que obviam¿nte
les interesa mucho más ¿ ambos. En su camino pasan por
la Cueva del Zopo, y Ia er<plora,rr, descubrie,ndo tres gtan-
des incensarios típieos ttre la regiór¡ y luego, penetrando en
'r0hiápa8, la ti,er¡¿ prometida de ruinas e indígenas'f, ,lle-

gan a la plantación de Iowa, y más tarde a El Retirq donde
buscan infructuosamente un gran t¿blero. No io hallan,
pero en cambio nos dejan varios planos de edifi,cios, escul-
turas, etcétera.

El pa.go siguiente e6 l¿ llegada a Pa'lenque, una cort¿ dea-
eripción del pueblo y una larga historia del descub¡funiento
y primeros inforrnes sobre el sitio. Recordemos que Blom

s Esta tuÍrb¿ de Corralcalco, aunque de meno,r esc¿la que la del
Te!flclo de las Ins¡ripciones de Palmque, es una de la$ grandes ma_
raviilas del ¡elieve en estuco de los m¿vas. En la époe¿ del hallazgo
au estado de conserva¿ión era magalfico, y el p¡opio Blom le rea"lizó
alcunas restaurac ionea menores.- ro Frane Blom, "Tat-¿ a prince of an India.n", Frans BIam: Ma,ga
Eqiarer (B¡'rnholt*, op. cit.) ' pp. ?!3-4L'¡1 l-os áva¡ces reÁpel'to ¿ trailücción de 1¿ escritura maya han sido
enor¡nes en los últimos años, on especial tras l¿ muede de Blom. IIoy

:tenemos ya largas ingcripsiones tráduridas, h¿biendo éEt¿s demoBtrado
que no són de tipo religioso ----ooenológico, siDo po'r lo geDelal neta.rlen-
té históricas.
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Dos estelas con inscripciones provenientes de Piedra labrada, Veracruzy de Tortugue¡o, T¿basco.
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ya había estado allí en 1923 por encargo dé Manud Gamio,
a la sazón Director de la Dirección de Antropología. Es jus-
tamente eso inforrne, rendido dos años antes, el que se
tr¿nscribe casi comp)eto en el iibro.rz Estas notas, además
de la descripcÍón apologética que realiza, son en la actua-
lidad un magrrífico alegato sobre el grado de abandono y
destmación de Pa{enque en esos ,años., y la ,primera pro.
puesta coherente do realizar trabajos de restauración y con-
servación, los que recién conrcnzaron a realizarse casi diez
años después, con üa {üegarl¿ ile Miguel Angel Fernández,¡s
La redacción de esta parte muestra el gran impacto afectivo
que Palenque causó en los viajeros. Una simple rnuegtra
es la siguiente descripción:

"Estuvs paseando do edificio en edificio, ahora abando.
nados, otrora ocupados por importantes gobernantes, sacer-
dotes sagrados y atareados trabajadoros. Goteras de agua
de los teehos y nubes de murciélagos destellan a mi paso,
cuando el eco d€ mis pisadas los molestan. Las esoaleras y
oscuros pasadizos conducen a galerías subterráneas. A tra-
vés de un agujero en una de las paredes, eme(ge una vez más
a la luz del sol, para ver el Templo de ilas Inscripciones ante
mí en la vertiente de la montañ¿. La primera visita a Pa-
lenque es sumamente importante. Cunnd,o uno ha uiai.do o,llí
por al4ún üempo, esta ci,uda,il,lan twítus se llnga a transfo,r-
mfrf en una obseg¿qL'-'.v

De Palenque nos han dejado, además dei terto en el que
resumen order¡adamente todos lo$ trabajos anteriores y de
ese mi,smo año en cada uno de lors grupos de ruinas, un plano
ile conjunto digro de mención. Todos sabemos cuál es la im-
portanci¿ de una buena planimetría arqueológica, y el caso
de Palmque es llamativo ya que aún hoy no ha sido hecha.
Salvo el secto¡ centraFr no tenemos publicado nada que in-

1¿ Sobre este informe y su importancia puede leerse el t¡ab¿jo de
Au$rsto Molina., '"Palenque, the archaeologicatr city t¡day, 3a. Meso
Bed.ondtt, d,e Po.lenque. pp. 1-8, Palenque, 1978,

13 Sin ni¡rguna duda fue Miguel Angel tr'ernández u¡o de los lt.ás
importantes investigadore€ del pasado maya, a tal grado que falleció
por los du¡os trabajos que ¡ealizó durante gran cantidad ¡ie años, en
las ruinas de Palenque, siendo él quien ¡ealmente las ab¡ió al turismoy al mundo, fncreíblemente peamanece injustamente olüdado. Su ol¡ra
en Palenque la resume Augusta Molina en el Lrabajo antes cit¿do,1r Tt"ibee o.n!1. Templcs. pdqe. 769-710.

¡6 Todavía no contámo!'co-n u¡t buen plano de Palenqüe. De la zon¿
centaal ha incluido uno con bastante detalle Beatrü de la Fuente. enLa oscultura de Po)enque, UNAM, 1965.
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cluya las centenareg de comstrucciones de los aJrededores.
Blom trab¿ja j ustaments a parti¡ del mapa de Maudslayl6 r

arnpliándolo enormemente. Analiza primero el Palacio, donde.
fotografía y dibuja dos grandee másc¿ras de estuco, de las,
cuales actualmente sólo queda un¿ de ellas, y bastante tl,ets. ,

riorada. Luego Ie toca el turrro al Templo del Sol, las ins-
crip,ciones jeroglíficas del ¡nuro posterior de] Templo XVIII,
el Tempüo del Bello Reliwe y varios grupos ctre fumbas a,l sur
de óste.

Respecto al gran Templo de las Irlscripciones es poco lo,
que no"s dicen de nugvo: realizan algunos dibuj oa de detalles,
y Blorn llama la aterrción sobrs lo,s agui eros con tapones que

so hallaiban en las losas de pied¡a de la cámara posterior.'
Hoy sabemos que cub¡ían la entratl¿ a la tumba interior.
Estudian con bastante detenimiento otros grupos aboveda-,
dos, rtrenominados con letras cle la A a la I, y realizan algu-'
,nas obras mínimas de protección en los tempJos del So1 y de
Ia Cruz.

En este lugar es cuando Blom escribe una frase que se
ha hecho famosa y que ya hernos traducido, en nelación son
Palenquo, euando nos diee: "para quien ha vivido aquí po'r'
algún tiempo estas ruinas.ss transforman en una obsesión".
Al parecer esto fue verdad a tal grado que Blom vivió casi
toclo el resto de su vida justamente en Chiapas.l?

Un¿ anécdota llamativa tle Palenque es la siguiente: al
descubrir que en varias construcciones se había¡ ¡ealizado
nuevas y b¡utales excavaciones, Blom investigó quién üas

había llevailo a cabo, Ouál fue su Esombro al enterarse que
habían sido hechas por una "comisión" integrada por un
presbítero, Eleazar Manduiano (quien firmaba como "pre-
sidente"), un grupo muy grando de gentes (incluyendo al
"vicepresidente" de la comisión, un fotógrafo y la amante
del cura), que habían llegado en busca de antigüedades acom-
pañados por 30 indígenas de Tila, una banda de músicos y
una paraferrralia digna de una personalidad tan particular.
Saquearon, robaron y destruyeron libremente du¡ante los

ls En el olano de Blom está clalamente delimit¿.d¿ l¿ zo¡a en lal
cual trlabajó'Maudslay, rroat¡ando la gran diferencia de extensión. de
ambos, aunque Iógicament€ comprénsible por la época en que .wlaudslay
trabajé.

1?-Esto es ta¡ real que el propio Blom, .|Irucltos años de*pués, re'
g.resó ¿ Chiapas para paiar el rest¿ de su vida.
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días 20 al 23 de ¿bril tle ese rnismo año de 1925' para irse
con cuatro grandes lápidas esculpid¿s. Por suerte, le eficaz
acción de la gente de Palenque que telegrafió a Salto del
Agua, perrnitió que fueran detenidos tanto Mandujano como
Doña Carrnen (su amanto d,e turno), junto con toda la eo-

mitiva, y los cuatro obj etos regresaron a su lugar de origen.
El capítulo termin¿ con una reconstrusción, un poco idea'

Iizada por cierto, de Ia vidq en los sitios mayas, y una opo-

logética relación cle las maravillas del sitio.18 Entre ellas'
hay varios conceptos que queremos rescatar, como cuando

escribo que "la cultur¿ es el resultado do una población abun-
danto y alimentos suficientes", lo que le sirve de base para

de¡nostrar el gran desarrollo aI qus había llegado Palenque
en tiempoc phehispá¡icos, de lo que "los edificios de piedra
quedan como gloriosos monumentoa a. la taza }naya".

La continuación del viaje tras la larga est¿día en Palen-
que, se no6 narra en el ca,pítulo VIII, titulado "En la gran
selva", viaje quo incluye la visita a algunos sitios arqueol&
gicos iales como Zona Sala, Xupá (ya estudiado por Male¡)
y un¿ visión general de Ia selva, los chlcleros y l'a producción

de esa sustancia, tan preciarla por quienes venían de Ds-
tailos Unidos. Un¿ frase de Blorn $ob¡e el tem¿ ilustra la
importanci¿ del caucho: "la gom¿ de masc¿r y la arqueolo'
gia m¿ya €stán en estrecha relación, aunque par€zca extra-
ño". Obvia:mente e$taba hablan¿lo cle la importarrcia que para
Ios viaj eros tení¿n las brechas que lo's chioleros abrían en ia
selva.

El último capítulo del voüume,n I, d,enominado "Encanto"
por la finca d.el mismo no,mbre, se inicia aclarándonos que

"nosotros estarnos ahora en una regióri dontle los mapas mues-

tr¿n un blanco, o están dibujados según la imaginación del
que loñ hizo". Nos cuertan su emoción al arribar a ose rancho

Js Estas ideas de Blom, s¿racterísticas también qe E¡c Tho¡n-pson

v silv¿¡uJ Moriáv, c""""oí lo que ,{.ngel Palerm ha- denominado pl
Lciüi'Íéi"- 

"l,i"rióiú*In 
d" tot aiqueólogos. La ide¿ básica -partla de

una üsión teocrátic¿ v saae¡dotal de las cultu"as prehiapen¡cas, orga-
i¡ii¿áJ * centros ceiemoniales. En los últitnos años esta interpreta-
ii¿" ü vii'rál1Jtrh""trt", pu"t comenza! ¿ entendel una realidad.más
io-oi"iu. "o-p"""t¿ 

de vérdaderas ciudade¡ con clases social€s, est¡lc-
tii"ií ii.ltti"""' y económicas más solisticadas. Angel -P-alel'tn' - 

An ¿topo-
1iáli l-iÁi¡í*o, Nueva Imagen, México, 1980. ,llar6hall. Bef,ker'
;É-;;É. ;;;;6 an¿ 

"eiemoniat 
benters: the i¡telectual hislory of

t -M-;á;i":- Maatt at'chli'eolagv a'nd etnnh,istotv, Unive¡sity of Tex¿a
Press, Austin, 1979.

I
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y encontr¿r, ni miás ni mEn6, que dos aparatoñ de railio ( !)
De ¿llí salen a visitar las'ruinas de Chutieopá, do¡de Oliver
Iie Farge descub¡e un interqsante altar con jer¡oglíficos.

El viaje c¿ntinúa, pasan por YosJ,há i Muxculhá donde
viven u¡"a av€ntura ---que pudo termi¡ar en desgracia-, eon
la caída de un árbol gi€:antesco, Luego visitan Huxumachi-
tal, toma.n una espectacular fotografía del valle de Tulijá y
finalizan esta primera etapa del via,J'e con un¿ relcüla de
tipo familiar, que hasta incluyó muertos

El primer capítulo del segundo volumen esüá dedicado a
la agricuitura indígena de milpa y roza, a La caída del "nuevo
imperio" maya tal como Morley lo bautizara, y a ideas clo
Blom sobre las c¿usas del colapso y su verdadera ümensión,
Es interesante, ya que esta parte, si bien hoy totalrnente
fuera ds las ideas imperantes sobre el terna, muestra eon
tod¿ claridad el esquema de pensa.rniento que caracterizó esa
época. Quizá influidos por i,a información etnológica que ello,s
mismos estaban recabando, y por las teorías de Mo¡l€ty, pen-
s¿ron qu€ si la agricultura rnaya actuál era de roza, lo h¿bía
sido tambi,én la aatigua y esto prodr4'o un consecu€mte derc-
¡io¡o de l¿ capa fértil de hurnus, provocando una crisis agr.lco-
la y subsecuente,rnente i¿ caíd¿ de todo el aparato social.le
Est¿ ide¿, coherente en sí misma, fue el modelo utilizado
por varias generrarcioners de aryueólogroo para explicar ese
fenómeno. Lógicarnente Blom no vio 

-porque 
no existían en

ese momento- motivos para poner en duda el modelo ex-
plicativo que acabamos de mencion¿r.

Si continuarnos co'lr el libro, la parte que sigue está titula-
c[¿ "En VaJle de Ocoeingo", y como era de esperarse derscribe
amplia^m,ente la zona, incluyendo un mapa completo realiza-
do por .triangulación y la llegada do los viajems a Ocosingo,
poblado de 600 habitantes en ese entonces, con la respectiva
descripción del pueblo y sus alrededores, además de alguaas
notas sobre la situ¿ción del indígena desde el punto de visa
soci¿1.

Misntras recorrían el pueblo, La Farge se toprí con una
piodra en el piso quo tenía inscripciones jeroglíficas. Tras
corta averiguación, descubrieron con gran sorpresa que el

19 T¿mbiér e! relaaión aI colapso &eya han cambiado lae ideas
imperante€. Como síntesis ver a Pat¡ick Culbert (edito!), The Motyo
col,lapee, TJ¡'iaer.t,ity of Te*as press, Austin-
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presidente rnunicipal anterior había pavimentado la ciudad,
ni más ni mgnos que con piedras provonientes de la cercan¿
Toniná, Una búsqueda no muy deúenida los llevó a descubrir
nueve de elias en el lugar. Pero ei máxi¡no asombro fue cu¿n-
do por fotografiar uua, el dueño, en obvio estado de ebrie-
dad, le pidió 25 pesos. Una ¡ápida solución al problema se
obtuvo a1 recutrir al amigo de los viaj eros, "el pr.esirtrente

de Méxieo", quien los había autorizado especialmente a ¡to-
mar ssa foto ! Y no pagaron.

De alií siguen vlaje hacia I¿s ruinaa de Toniná, descu-
briendo v¿rios sitio,s con monumentos y pir.ámides como Co-
loté, o el cerro terrazado de Campomtik. El capítuio se com-
pleta con notas sobre el sincretismo religioso y un merecido
homenaje a Stephens,

El capítulo XIII "Las ruinas de Toniná", está dedicado
por completo ¿ ellas. Los viajeros nos narran con detalle la
información ya existente sobre el lugar, en especial dan Ia
descrilció,n que de ellas se hiciera e,n el siglo xvrrl y tra¡rs-
criben parte del Hiso,grag'e Historíco Apol,ogéüco. Otros via-
jeros y commtaristas de estas ruinas son traldos a colación,
dando desde antes de entrar a ellas ul panorama lo más
completo posible. El propio Blom había est¿do un dí¿ allí
en !922.

La descripción do ellos parte de un gran plano general
de la acrópolis, rsln¿rcan las sjmilitudes con Palenque y
analizan con detenimiento los sistemas constructivos de mu-
ros y bóvedas, estucos (en particular la ya desaparecida en-
trada al gantua¡io de Ia Casa A) y mil dsballes rnís. Este
capítulo se cierra con una serie de apénüces: la "Lista de
monumentos del valle de Ocosingo y Toniná", en donde des.
criben 30 piezas; otra lista de monumentos de origen inde-
terminado psrc atribuidos a esa región y otro sobre "Féaha.s
de Toniná". Cierra estas hojas una hipótesis de Blom: ¿fue
Tlo,niná üa ,anügua capital de los tz'eltalles?

El capítulo siguiente es de características diferentes ¿
éste: más ligero en la narración, marca prlsa a paso el re-
corrido de los doo viaj eros a través de fincas y grupos de
construcciones preihirspáricañ. An izan estelas y momrmen-
tos, describen cierto tipo de objetos ceremoniales que algu-
nos personajes ti€nen en sus manos, y como de costumbre,
viven varias peripecias digaas de ser cont&da,s. En una oca.
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$ión un viejo hacendado les eu€,¡rta que recuerda a un viejo
"gringo" qu€ hacía muchísimos ¿ños había pasado por el lu-
gar viajando hacia tierr¿s lacandonas: resultó que había sido
nada mmos que Tozzer.¿o

En otra ocasión er¡ la Finca do Tecojá, tuvieron un pro-
biema aún mayor, porque se enter¿ron que un arriero había
corrido el ¡umor do que ellos en realidad estaban en la re-
gién sicuiendo nada menos que las huellas d,s Cristo' Resültó
quo ase hombre ies había oído habl¿r sobre la fecha de una
estela, que er¿ de varios siglos "después ttre Cristo". Lógica-
mente, la asoci¿ción fue rápid¿ y simple.

trll viaje continúa a travás de Agu¿ Eseondida, donde
tomaron una sirnpática fotografía de "Tata" en su improvi-
sada cocina en el interior de un templo abovedado. Finali-
zaÍr @TL \nE visit¿ a las ruinas de San ,{'ntonio.

Los capítulm XV, XVI y XVII están deücadm a los tzelt-
zales del norte, cl,e las tierras altas y las propias tieruas altas
de Chiapas. El primero cle ellos fue 'redact¿do 

por Lra Farge
con largus deocripeiones etnográficas de los indígenas de Oco'
singo, Bachajón y Finc¿ Encanto, y sus costumbres, veati-
mentas, idioma, religÍón, altares, baños de vapor, cerámi-
cas, etcétera, El siguie¡rte posiblernente también haya siilo es-

crito por él mismo, n¿¡rando la salida de Ocosingo a San Cris-
tóbal, el paso lor Tenango y Ca,::ruc, y más tarde por Tene'
japa y Arnater¡ango. De cada uno hay una buena descripción
que nos perrnite situar clar¿rnente a esos poblatlos en la époc¿
y compararlos con Ia actualidad.

La llegad¿ a San Cristóbal marca un hito importante
ta¡rto en el librlo como en los dos sxploraalores. Se quedan

allí doce días (la ciudad tenla en e,se entonoes entre 12 y
15 000 habitantes) y nos describen rninusiocamente ilas cos-
tumbres de la ciudad: detall¿n la aryuitectura, los mercadoa
indígeri¿s y otras cosa.s típicas, en especial los texfiles, de
los cuales envían una gran colección a Tulane desde ¿lli mis-
mo. Es evidente que la ciudad impactó a Blorn y La Farge
desde su llegada, y sil"vió como ascala para la última etapa
d,e su largo viaie.

Al salir de San Cristóba1 se dirigie¡on hacia Comitán,
pueblo ai pareoer qu€ agradó mucho a Blom, ya que dedica

ao Alfred Tozze¡ habla Eido maestro y amigo il,s Blom y La F¿rge.
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v¿ri,os páflafos ¿l hecho de que su calle centr¿l se llamara,
ni más ní, ¡nenos, que "5a. Avenida". Allí comienz¿ el ca,l¡í.
tulo XYIII, titulado "El valle de Comitán", donde recorns.
ron varios grupos de ruinas, entre ellas el ce¡ro de Hun
Chabin y luego Tenam y Chinkultic.

Una ar¡écdota del viaje fue que la aduana eltre México
y Guate.mal¿ se encontraba en Comitán, donde fueron revi-
sados y se les extendió un certifi,cado do que no llevaban con
ellos antigüedades. La realidad era que al sol¿r de Comitán
para la frontera so paseba por urla docena de ¡uinas dife-
rentes; ¡ incluyem.do Ohin]<utltie !

De esa última ciudad también nos dejaron un plano ge-
nera,l y una de,scripción de estelas y ruinas de construccio-
nos. El capítulo termina con nuwas notas sobre el coü¿pso
ma'¡á por agotamiento de la tier¡a a causa de las técnic¿s
de cultivo utilizadas, Gnan sorpresa se llevarla hoy Blom al
sab,er que ios mayas no sólo us¿ron el sistema cle mza pam
hacer producir lo tierra, y que el colapso no fue pi.owcado,
por {o rnenos en forma deterrninante, por el ctresg:aste de la
tierra.el

El último capitu'lq el XIX "Los Cuchumatanes, Guate-
mal¿" marca la entr¿da a eso país por Cerro Ixburl. prácti-
camente sin ningún tipo de demarcaciór¡ clara del límite en-
tro uno y otro territorio. Luego se dirigen hacia Gracias a
Dios, observando luinas cerc¿ de Chaculá, las que habían
sido largamente estudi¿das por Seler,zz para arribar a Nen-
ton, el primer pueblo de Guatemala. Muy asombrados por
las marc¿das diferencias entre esa zona y Ohiapas, pasan
por pueblos y ruinas, entre ellos San Carlos, J¿cailtenango y
San Ardrés.

La últi¡na jornada se realiza por Coneepción y Todos
Santos, dondo se despiden do su viaje al vislumbrar en el
horizonte la para ese entonces gigantesca Huehuetenango.
Blorn, con su lenguaje florido y con una mezcla de so,¡presa,
nost¿lgia y resentimiento, cuenta que sn ella habí¿ ya ¡ auto.
rnóviles, telég¡afo y hoteles ! El últi¡no dla se toman una f'G

21 Véas.e nota 19.
¿¿ Edward Seler üsitó Cha.culá y rea,lizó utr tr¿bajo e*t€¡nso sobre

sus esculturas. Con los años la haciend¿ fue destruida, parte de lae
escultu!¿s viaja¡oD a Berlln y otras están aún aban¿lolradas en l¿ zolra
o perdidaa pa¡¿ sierÍp¡e, Carlos Navarrete acaba de publicar un übrro
soble el ¿surto: Ckqcul6, IJñAM, Méldco, 1980.
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do d.o alguna manera haber terminado un viaje de seis meses
y 1 800 kilómet¡os.

Lógicamente el viaje no terminó en Hue*ruetenangq sino
únicamente la narración d€ estos lib¡os. Sabemos que luego
se dirigieron a üa ciudad do Guatemala y más tarde a Nueva
Orleans. Por desgracia fue el último viaje de Blom junto a
l]a Farge, co,n quien es obvi,o que fonnaba un equipo que se
complementaba bien (aunque se llevaban mal sntro ellos).
"Tata" Lázaro Hernández también volvió a su tierua poco

despu& y fus irwitado a Nuev¿ Ol,lea¡s a pasar una tempo-
¡ada- Esta fue corb¿ y llena de üropiezos: en üo adu¿na de la
ciudad nort€¿mericana fue tomado preso porque no habían
arreglado su visa y ade¡nás lo resultó irnposible adaptarse a
esa ciudad. Nunca más volvió a viajar junto a Blom, quien
por su parte lo lamentó muclio.¿8

El volumen segundo termina con un epílogo, que incluye
los ragradecimientos y.la esperan ¿ de que ese visje l egara
a servir para incremeatar el conocimiento del pasailo de
Amé¡ica y obtener más fondos para invesfigaciones, Es evi-
demte que ambas eosas se lograron, y si bien Blom no vio 1¿

segunda parte, sí pudq a lo largo do su fecund¿ vida. ver
cómo el velo de misterio qus cubrda a sus queaido{r mey¿s
fue cayendo dí¿ ¿ dÍa. Este viaje fue un paso más en la la:ga
ludra que la pretrristoria de nuestro continente tuvo que sos.
tener para ocupa,r el lugar que el propio Blom supo entender
qu€ tení¿ merecido.

Par¿ fina,lizar incluyeron una seris ds apéndices, varios
de ellos dedicados a los idiorn¿s regipnales y su gtaaáltca;
un ír¡dice de ruinas (L22 en totall, un¿ lista de los periódicos
exigtentes en Chiapas y las ¿lturas barométricas de los sitios
visitados. Las riltima.s hojas son una blbliografía cornpleta
y detallada,

e8 Véase ¡otr 10. Tatnbiéú Rabert Erunhoues (ap. oit.) tegura lu
peripecias del viaJe de'Tata" s New O¡le¡n¡.
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